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RESUMEN 
Antecedentes: hace unas décadas, dentro del contexto educativo, las emociones estaban relegadas a un 
segundo plano, y se otorgaba un papel central al aprendizaje de los aspectos cognitivos, pero, en los últi-
mos años, la vertiente emocional ha adoptado una posición más relevante, al ser uno de los ámbitos 
necesarios para lograr el desarrollo integral del ser humano (Bisquerra-Alzina & García-Navarro, 2018; 
Broc-Cavero, 2019; Fernández-Berrocal & Cabello-González, 2021). Objetivo: proporcionar una panorá-
mica actualizada sobre la presencia de las competencias emocionales en los centros educativos españoles. 
Método: una revisión de la literatura especializada en el tema, y de la legislación educativa vigente. Re-
sultados: la inclusión de la Educación Emocional (EE) dentro del currículo académico que conforman las 
etapas de Educación Infantil (EI), Educación Primaria (EP) y Educación Secundaria Obligatoria (ESO) es una 
realidad. No obstante, su presencia se plasma a través de menciones de tipo genérico y globales, sin un 
tiempo ni un espacio propios para su impartición, cobrando la acción tutorial un rol trascendental en su 
implementación. Conclusiones: la EE se recoge en el currículo de las etapas anteriormente citadas, ya que 
engloba contenidos esenciales para la formación del alumnado. Sin embargo, la delimitación de sus con-
tenidos y temporalidad no están del todo definidos ni concretados, por lo que se debe seguir insistiendo 
en la necesidad de contemplar la EE como un área con identidad propia dentro del sistema educativo.  
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ABSTRACT 
Background: a few decades ago, emotions were relegated to a secondary place, while the learning of 
cognitive aspects had a central position in the educational context. But, in the recent years, emotional 
field has adopted a more relevant position, as it was considered one of the most important areas in the 
human being development (Bisquerra-Alzina & García-Navarro, 2018; Broc-Cavero, 2019; Fernández-
Berrocal & Cabello-González, 2021). Objective: to offer an updated overview of the presence of emotional 
competencies in the Spanish educational system. Method: an analysis of the specialized literature in the 
field of Emotional Education (EE) and the new Spanish educational legislation. Results: the inclusion of EE 
in the academic curriculum of Early Childhood Education, Primary Education and Secondary Education is 
a reality. However, its presence is reflected through generic and global allusions, without an specific time 
or space to its development. Tutorial action has a trascendental role in this implementation. Conclusions: 
EE is included in the Spanish curriculum due to the importance of its contents for the human being devel-
opment. Nevertheless, the delimitation of its contents and temporality are not fully defined. For this rea-
son, it is necessary to continue with the revindication of the EE as an area with its own identity in the 
educational system. 
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1. INTRODUCCIÓN 
Durante décadas, la vertiente emocional del 
ser humano ha quedado relegada a un se-
gundo plano con respecto a la cognitiva. La in-
teligencia estaba centrada de manera exclu-
siva en la cognición. Sin embargo, en los últi-
mos años, la parte emocional ha ido adqui-
riendo una posición transcendental para la 
vida, existiendo, así, un mayor interés por co-
nocer todo lo relacionado con el mundo emo-
cional, ya que el crecimiento social, acadé-
mico y profesional de los sujetos no puede ser 
explicado a través de una concepción mono-
lítica de la inteligencia basada únicamente en 
la cognición (Broc-Cavero, 2019; Fernández-
Berrocal & Cabello-González, 2021; Gajardo-
Montecino & Tilleria-Muñoz, 2019). Y es que 
muchas capacidades dependen de la evolu-
ción de otras dimensiones para el correcto 
funcionamiento y adaptación de los seres hu-
manos a su ambiente. Si bien es cierto que la 
inteligencia de perfil psicométrico contribuye 
a asegurar una parte del desempeño acadé-
mico y profesional del individuo, no garantiza 
el éxito del sujeto en los demás contextos de 
la vida, como, por ejemplo, el social (Patiño-
Domínguez, 2021). Por ello, se pone de mani-
fiesto la relevancia de la EE dentro del pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje, adquiriendo 
la escuela y la formación del profesorado un 
papel crucial en dicho procedimiento (Bisque-
rra-Alzina & García-Navarro, 2018; Costa-Ro-
dríguez et al., 2021). 

Son muchas las investigaciones que han arro-
jado datos sobre los beneficios de la aplica-
ción de programas de EE, siendo uno de los 
objetivos de dicha implementación una pre-
vención primaria sobre el aumento de la inci-
dencia de comportamientos que influyen ne-
gativamente en la vida de los estudiantes, 
como son las conductas disruptivas, los pro-
blemas de salud mental asociados al estrés, 
ansiedad y depresión, el consumo de sustan-
cias y el suicidio, entre otros (Biquerra-Alzina 
& López-Cassà, 2021). Adicionalmente, el tra-
bajo de la EE en las aulas está asociado a un 
aumento en el rendimiento académico del 
alumnado y en su motivación intrínseca 
(Palma-Delgado 2020 & Barcia-Briones; 

Martínez-Sánchez, 2018; Pulido-Acosta & He-
rrera-Clavero, 2017). Por consiguiente, es im-
prescindible que desde el contexto educativo 
se trabajen todos aquellos aspectos conecta-
dos con la parte emocional (intrapersonal e 
interpersonal), ya que de esta manera se po-
drá contribuir a la enseñanza de ciudadanos 
comprometidos con el mundo. No hay que ol-
vidar la relevancia del profesorado en dicho 
proceso, y la importancia de su formación 
dentro del mundo emocional, y es que resulta 
básico que los docentes logren ser conscien-
tes de su propia emocionalidad para ser capa-
ces de transmitir y formar a su alumnado en 
dichas cuestiones (Mora-Miranda et al., 
2022). 

Así pues, es realmente una imbricación entre 
ambas perspectivas, cognitiva y emocional, lo 
que secunda el desarrollo del ser humano, y 
su participación en la sociedad, considerán-
dose ambos aspectos como elementos indis-
pensables para favorecer la inclusión educa-
tiva, y con ello, los principios enunciados por 
el Diseño Universal de Aprendizaje (DUA) pre-
sentes en el nuevo currículo educativo im-
plantado por la Ley Orgánica 3/2020, de 29 de 
diciembre, por la que se modifica la Ley Orgá-
nica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación 
(LOMLOE, 2020). Y es que “la educación emo-
cional, que incide directamente en determina-
das áreas cerebrales, se convierte en un ele-
mento crucial para contribuir a la maduración 
y consolidación de todas las capacidades cog-
nitivas, ya desde la primera infancia y durante 
la preadolescencia, la adolescencia, la juven-
tud y la edad adulta” (Bueno, 2021, p. 58). Es 
decir, se trata de dos vocablos que se comple-
mentan, y que deben trabajarse de manera 
transversal y global a lo largo de todas las eta-
pas que integran el sistema educativo, sin que 
el progreso de una suponga el detrimento de 
la otra, y viceversa. 

Desde una perspectiva teórica sólidamente 
fundamentada, la EE implica la enseñanza 
tanto de la Inteligencia Emocional (IE) como 
de las competencias sociales y emocionales. 
En primer lugar, cabe destacar que el con-
cepto de IE, aunque es acuñado por primera 
vez por Peter Salovey y John Mayer, en su 
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obra titulada “Inteligencia Emocional” (1990), 
no es hasta la llegada del bestseller de Daniel 
Goleman (1995) cuando se presenta en toda 
su amplitud. El modelo presentado por Salo-
vey y Mayer se conoce como el modelo teó-
rico de habilidad en el que la IE se define 
como un tipo de inteligencia que permite al 
ser humano adaptarse al contexto, así como 
solucionar las dificultades que puedan apare-
cer. Este modelo consta de cuatro habilidades 
clave: percepción y expresión emocional, fa-
cilitación emocional, comprensión emocional 
y regulación emocional. Todas estas habilida-
des son concebidas mediante un funciona-
miento circular, en el que la una integra a la 
otra, y así sucesivamente (Fernández-Berro-
cal & Cabello-González, 2021). Existen mu-
chos programas de EE que se han diseñado si-
guiendo este modelo de Salovey y Mayer, 
como, por ejemplo, los programas RULER, IN-
TEMO o INTEMO+ (Brackett et al., 2019; Ca-
bello-González et al., 2016; Ruíz-Aranda et al., 
2013).  

Por su parte, los modelos mixtos (Bar-On, 
1997 & Goleman, 1995) representan un enfo-
que más amplio de la IE, en los que se inclu-
yen rasgos propios de la personalidad hu-
mana, competencias sociales y emocionales, 
motivaciones, habilidades cognitivas e in-
cluso estados de ánimo (García-Fernández & 
Giménez-Mas, 2010). Las dimensiones que 
conforman el modelo de Goleman son las si-
guientes: conciencia de uno mismo, autorre-
gulación, motivación, empatía y habilidades 
sociales. Mientras que las integrantes del mo-
delo de Bar-On se dividen en diferentes blo-
ques: componentes intrapersonales (com-
prensión emocional de sí mismo, asertividad, 
autoconcepto, autorrealización e indepen-
dencia), componentes interpersonales: (em-
patía, relaciones interpersonales y responsa-
bilidad social), componentes de adaptabili-
dad (solución de problemas, prueba de la 
realidad y flexibilidad), componentes de ma-
nejo del estrés (tolerancia al estrés y control 
de los impulsos) y componentes del estado de 
ánimo en general (felicidad y optimismo).  

En segundo lugar, y en la línea de los modelos 
mixtos, aparece el término de competencias 
socioemocionales, tomando como referente 

a la asociación estadounidense Collaborative 
for Academic, Social and Emotional Learning 
(CASEL) fundada en el año 1994. Este con-
cepto se refiere a un aprendizaje más genera-
lizado e integrado de diferentes competen-
cias de tipo social y emocional. Dicha perspec-
tiva emplea programas de perfil preventivo, 
basados en el desarrollo personal, social y 
emocional del estudiante, con el fin de conse-
guir un estado óptimo de bienestar. Si-
guiendo esta concepción, nace, en España, el 
modelo pentagonal de competencias emo-
cionales creado por el Grupo de Investigación 
en Orientación Psicopedagógica (GROP) (Bis-
querra-Alzina & Pérez-Escoda, 2007). Dicho 
modelo se estructura en cinco competencias 
emocionales que se dividen a su vez en una 
serie de subcompetencias. Las cinco dimen-
siones que integran el modelo son: compe-
tencias intrapersonales (conciencia emocio-
nal, regulación emocional y autonomía emo-
cional), aquellas que están dirigidas al propio 
sujeto, es decir, se refieren al conocimiento 
de uno mismo, y competencias interpersona-
les (competencia social y, competencias para 
la vida y el bienestar) aquellas que se dirigen 
a la capacidad para mantener relaciones so-
ciales con los demás. En los últimos años el 
GROP ha trabajado en el diseño y la implanta-
ción de diversos programas de EE para las di-
ferentes etapas educativas (Cabello-González 
et al., 2019; Filella-Guiu et al., 2014; Obiols-
Soler, 2013). 

Las diferentes aportaciones de la literatura 
científica dejan evidencia directa de la rele-
vancia del ámbito emocional en la formación 
del alumnado. Un campo que se trabaja en la 
actualidad a través de diferentes programas 
de EE, elaborados para las distintas etapas 
educativas, y que, en muchos casos, se ofre-
cen como propuestas interesantes para ser 
puestas en marcha desde la acción tutorial de 
los centros. Y, es que, a pesar de que el actual 
currículo educativo, enmarcado por la nueva 
LOMLOE (2020), hace mención directa a la EE 
en varias ocasiones, no especifica un mo-
mento temporal o área determinada para su 
trabajo en el aula. Estos aspectos de perfil le-
gislativo serán analizados con detenimiento a 
lo largo de los siguientes apartados. El 
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objetivo de este trabajo es proporcionar una 
panorámica sobre la presencia de la EE den-
tro del currículo que integra las diferentes 
etapas educativas del sistema nacional a tra-
vés de una revisión de la literatura especiali-
zada en el tema y de la legislación educativa 
vigente. 

 

2. MÉTODO 
Con el fin de alcanzar el objetivo propuesto, 
se lleva a cabo una revisión de la literatura 
científica y de la legislación educativa vigente 
que gira en torno a la temática de la EE en el 
contexto educativo. Para ello, en primer lu-
gar, se realiza una revisión de la literatura 
científica. Dado que dicha revisión pretende 
abarcar la situación de la EE a nivel nacional, 
se seleccionan las bases de datos Dialnet y 
Google Académico. En segundo lugar, se ana-
liza la normativa de los documentos que, a ni-
vel nacional, regulan el desarrollo de la EE en 
las diferentes etapas que integran el sistema 
educativo en España (Real Decreto 95/2022, 
de 1 de febrero, por el que se establece la or-
denación y las enseñanzas mínimas de la Edu-
cación Infantil, Real Decreto 157/2022, de 1 
de marzo, por el que se establece la ordena-
ción y las enseñanzas mínimas de la Educa-
ción Primaria y Real Decreto 217/2022, de 29 
de marzo, por el que se establece la ordena-
ción y las enseñanzas mínimas de Educación 
Secundaria Obligatoria). De este modo, par-
tiendo de la revisión de la literatura científica 
y de la normativa vigente, se estudia el estado 
de la cuestión en las distintas etapas educati-
vas en España. Con ello, se persigue ampliar 
y/o afinar el constructo teórico de la EE, rea-
lizando una aproximación descriptiva de los 
datos recogidos y una síntesis de los aspectos 
objeto de estudio. 

 

3. RESULTADOS 
3.1. Análisis preliminar 
El interés por el mundo emocional dentro del 
terreno educativo ha dado lugar a un gran nú-
mero de publicaciones en los últimos años, 
consolidándose dicha realidad a través de la 
aparición del primer manual sobre emocio-
nes en educación (Pekrun & Linnenbrink-

García, 2014). Una vez realizada la revisión de 
la literatura científica, todos los autores dejan 
constancia sobre la importancia y la necesi-
dad de la implementación y el desarrollo de 
las competencias emocionales en las diferen-
tes etapas educativas (Agulló-Morera et al., 
2010; Costa-Rodríguez et al., 2021; Fernán-
dez-Berrocal et al., 2017; Mortigo-Rubio & 
Rincón-Caballero, 2018; Solé-Blanch, 2020). 
Dicha importancia se arraiga sobre la idea de 
que las competencias emocionales que inte-
gran la EE deben preparar a los seres huma-
nos para la vida, y con ello, para la prevención 
de aquellos elementos que puedan dificultar 
su óptimo crecimiento, como las conductas 
disruptivas, la violencia, la ansiedad, el estrés, 
la depresión, el consumo de drogas y el sui-
cido, entre otras (Bisquerra-Alzina & López-
Cassà, 2021; Serrano-Escamilla & Andreu, 
2016; Vergara et al., 2015; Veytia et al., 
2016).  

La EE es un proceso continuo y permanente, 
debiendo estar presente a lo largo de todo el 
currículo académico para conseguir la forma-
ción de sujetos comprometidos con su bie-
nestar, tanto a nivel individual como social, y 
es que de nada sirve saber mucho, si después 
se desconoce cómo realizar un uso inteli-
gente de aquello de lo que se tiene conoci-
miento (Godoy-Rojas & Moreno, 2021; Pu-
lido-Acosta & Herrera-Clavero, 2017; Ros-
Morente et al., 2017). Es fundamental que los 
estudiantes logren adquirir un buen nivel de 
competencia tanto cognitiva como emocional 
(Pérez-Escoda & Filella-Guiu, 2019), no supo-
niendo estas dos vertientes una disyuntiva.  

Como consecuencia del importante auge de 
las competencias emocionales dentro del pa-
norama educativo han ido surgiendo en las 
últimas décadas programas específicos para 
su trabajo. Estos programas tienen como ob-
jetivo general el trabajo de las competencias 
emocionales en las aulas a través de la EE. Son 
muchos los autores que enumeran y analizan 
las características que deben cumplir estos 
programas para ser considerados aptos (Dur-
lak et al., 2011; Pérez-González & Pena-Ga-
rrido, 2011; Sklad et al., 2012). En primer lu-
gar, deben ser elaborados sobre un marco 
teórico concreto, ya sea basado en el modelo 



Las competencias emocionales en el sistema educativo espa-ñol. propuesta de desarrollo desde la acción 
tutorial. 
Sandra Cabello Sanz, Ana María González Benito. 

Revista Educativa Hekademos, 33, Año XV, Diciembre 2022. [59-72]. ISSN: 1989-3558  
© AFOE 2022. Todos los derechos reservados    

63 

 

de competencias o en el modelo de rasgo de 
la IE o en cualquier otra fundamentación teó-
rica que lo avale y respalde. En segundo lugar, 
es necesario dejar enmarcado el cómputo de 
objetivos que se quiere conseguir y los conte-
nidos sobre los que se trabajará. Las activida-
des que lo integran deben estar presentadas 
de manera lógica y secuencial, girando, siem-
pre que sea posible, sobre una misma temá-
tica integradora.  En tercer lugar, otra cues-
tión fundamental es la temporalización de los 
programas, considerándose que una dura-
ción menor a dos meses (8-10 sesiones) 
ofrece resultados poco significativos. Por 
tanto, y como indican Bisquerra et al. (2015) 
y Pérez González (2008) hay que ser cautos 
con estos materiales, ya que muchos de ellos 
no han sido diseñados con el necesario rigor 
científico que requiere la elaboración de un 
programa. Por ello, el diseño de programas 
de EE sigue suponiendo un reto en la sociedad 
actual, una sociedad integrada por docentes 
que aún requieren de mucha formación en 
este ámbito. 

No obstante, y a pesar del gran aumento de 
publicaciones recientes que giran en torno a 
las competencias emocionales y, por consi-
guiente, a la EE, su presencia dentro del sis-
tema educativo es aun claramente insufi-
ciente tanto en cantidad como en calidad. 
Con la llegada de la nueva ley de educación 
LOMLOE (2020) se han conseguido avances 
importantes dentro del panorama emocional 
y social. Y es que esta nueva ley realiza men-
ción específica a la EE, tanto en su preámbulo 
como en sus principios pedagógicos, así como 
a la necesidad de desarrollar ciertos aspectos 
emocionales (desarrollo afectivo, gestión 
emocional y pautas para la relación social). 
Sin embargo, sigue necesitándose de un im-
portante impulso para apostar por espacios 
propios de la dimensión emocional dentro del 
currículo, puesto que estos contenidos, en 
muchas ocasiones, quedan relegados a con-
textos secundarios a merced de la voluntad y 
formación del profesorado (Sánchez-Calleja 
& García-Jiménez, 2020). Por este motivo, las 
autoridades competentes deberían estable-
cer la obligatoriedad en su desarrollo, justifi-
cando la importancia de su puesta en marcha, 

así como dotando a los profesionales de la 
educación de formación en competencias 
emocionales (Ávila-Muñoz, 2019; García-Do-
mingo, 2021).  

A colación de lo anterior, la LOMLOE (2020) 
enuncia una serie de competencias clave, que 
son aquellas que se presupone que todo es-
tudiante debe adquirir al terminar la educa-
ción obligatoria. Dichas competencias surgen 
de la Recomendación del Consejo de la Unión 
Europea de 2018 y de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible de la Agenda de 2030 y son 
las siguientes: 1) comunicación lingüística, 2) 
plurilingüe, 3) matemáticas y ciencia y tecno-
logía (STEM), 4) digital, 5) personal, social y de 
aprender a aprender, 6) ciudadana, 7) em-
prendedora y 8) conciencia y expresión cultu-
rales. Sin embargo, es bastante contradicto-
rio que no se incluya una competencia espe-
cífica de perfil emocional, a pesar de haber 
mencionado, en varias ocasiones, a lo largo 
de dicha ley, la importancia de estos conteni-
dos para el adecuado desarrollo integral del 
alumnado, por tanto, ¿se recoge realmente 
en esta ley la presencia de las competencias 
emocionales en el currículo, y con ello en la 
práctica educativa diaria?  

En suma, el desarrollo de las competencias 
emocionales juega un papel esencial para el 
progreso del alumnado en sus diferentes di-
mensiones, y es por ello, por lo que como se-
ñala Andrés-Viloria (2005) las emociones de-
ben formar parte del currículo educativo 
desde edades tempranas, ya que la tarea de 
educar emocionalmente urge en una socie-
dad cambiante a ritmos acelerados. Se pre-
senta, a continuación, un breve análisis sobre 
cómo se recoge la práctica de las competen-
cias emocionales dentro de la normativa edu-
cativa estatal en las diferentes etapas educa-
tivas: Educación Infantil, Educación Primaria y 
Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Se 
atenderá tanto al estudio del preámbulo, 
consideraciones generales y competencias 
clave de las diferentes leyes, como a los obje-
tivos de etapa y los contenidos de las diferen-
tes áreas que la integran. 

3.2. La Competencia emocional en Educa-
ción Infantil 
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La Educación Infantil es una etapa que com-
prende dos ciclos educativos, el primero de 
cero a dos años y el segundo de tres a seis 
años. Se trata de un periodo crucial en la evo-
lución del alumnado, y puede ser considerada 
como una época de alta expresividad, ya que 
los niños comienzan a construir nuevos in-
tereses, necesidades y retos mediante formas 
de expresión individual y de socialización con 
los que les rodean (Fernández-Martínez & 
Montero-García, 2016; Santi-León, 2019). El 
crecimiento del ser humano durante los pri-
meros años de escolarización es definido 
como una fase arquitectónica básica para la 
formación del cerebro en la que interactúan 
la genética humana y el contexto (Martins-
de-Souza & Ramallo-Veríssimo, 2015). A pe-
sar de que resulta necesario considerar la 
base de esta etapa educativa como una imbri-
cación del trabajo de diferentes vertientes, 
entre las que cobran especial relevancia la 
cognitiva y la emocional, tiene un carácter no 
obligatorio dentro del sistema educativo sin 
considerar que “una temprana y adecuada in-
tervención contribuye a potenciar el desarro-
llo integral del ser humano” (Santi-León, 
2019, p. 144). 

La publicación y entrada en vigor del reciente 
Real Decreto 95/2022, de 1 de febrero, por el 
que se establece la ordenación y las enseñan-
zas mínimas de la Educación Infantil, organiza 
los contenidos de esta etapa en tres áreas 
para ambos ciclos: crecimiento en armonía; 
descubrimiento y exploración del entorno; y 
comunicación y representación de la reali-
dad. Siguiendo los principios pedagógicos que 
enmarcan este documento se establece que 
“la práctica educativa se basará en experien-
cias de aprendizaje significativas y emocional-
mente positivas y en la experimentación y el 
juego” y que “se atenderá progresivamente al 
desarrollo afectivo, a la gestión emocional, al 
movimiento y los hábitos de control corporal” 
(Real Decreto 95/2022, p. 5). Además, entre 
los objetivos citados en dicho decreto cabe 
mencionar los siguientes por su directa impli-
cación con la EE: “desarrollar sus capacidades 
emocionales y afectivas” y “relacionarse con 
los demás en igualdad y adquirir progresiva-
mente pautas elementales de convivencia y 

relación social, así como ejercitarse en el uso 
de la empatía y la resolución pacífica de con-
flictos, evitando cualquier tipo de violencia” 
(Real Decreto 95/2022, p. 6). Por tanto, se 
deja claro que la EE estará presente a lo largo 
de toda la Educación Infantil como uno de los 
principios básicos que vertebran la etapa. 

Hay que tener en cuenta que, con la llegada 
de este nuevo Decreto, se han instaurado, 
por primera vez, las competencias clave en la 
etapa de Educación Infantil, de las que se de-
rivan a su vez una serie de competencias es-
pecíficas, haciendo en todo momento hinca-
pié en la formación integral y armónica del 
alumnado en todas sus dimensiones: “física, 
emocional, sexual, afectiva, social, cognitiva y 
artística, potenciando la autonomía personal 
y la creación progresiva de una imagen posi-
tiva y equilibrada de sí mismos, así como a la 
educación en valores cívicos para la conviven-
cia” (Real Decreto 95/2022, p. 5). A pesar de 
dicha mención, ninguna de las competencias 
lleva por nombre conceptos vinculados con la 
EE, aunque de manera global se indica que a 
través de la adquisición de dichas competen-
cias el alumnado trabajará aspectos como la 
empatía, la resolución de conflictos y la re-
ducción de la ansiedad, asegurando de esta 
forma el bienestar emocional. Aunque no 
existe una competencia como tal referida a la 
EE, dentro de la competencia personal, social 
y de aprender a aprender se indica lo si-
guiente: “resulta relevante que los niños y las 
niñas se inicien en el reconocimiento, la ex-
presión y el control progresivo de sus propias 
emocionales y así como en el desarrollo de 
actitudes de comprensión y empatía” (Real 
Decreto 95/2022, p. 12). La competencia ciu-
dadana también hacer referencia, en cierto 
modo, al mundo emocional, enunciándose 
así: “aprendizaje de actitudes basadas en los 
valores de respeto, equidad, igualdad, inclu-
sión y convivencia, y que ofrezcan pautas 
para la resolución pacífica y dialogada de los 
conflictos” (Real Decreto 95/2022, p. 12). 

Como se ha mencionado con anterioridad, 
son tres las áreas que integran el currículo de 
la esta etapa. Se realiza, a continuación, un 
breve análisis de aquellos aspectos más tras-
cendentales dentro de cada área con 
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mención a la EE, teniendo en cuenta que es 
en el área de crecimiento en armonía donde 
más se conectan los contenidos con el desa-
rrollo de la EE. Esta área alude a la importan-
cia y necesidad de trabajar la interacción en-
tre iguales, dando especial relevancia a la for-
mación de relaciones afectivas, la construc-
ción de identidad propia y la resolución pací-
fica de conflictos, afirmando que “se debe in-
cidir desde el primer momento en el recono-
cimiento, la expresión y el control progresivo 
de las emociones y sentimientos” (Real De-
creto 95/2022, p. 15). Además, a lo largo de 
los contenidos esenciales para trabajarse, se 
fundamenta como base de esta el desarrollo 
de los sentimientos de seguridad, autocon-
fianza y autoestima: “(…) se desarrollan las 
habilidades sociales y cada persona puede ex-
presar sus necesidades respetando a los de-
más, entendiendo que las pautas elementales 
de convivencia se derivan del respeto mutuo, 
aprendiendo a gestionar y resolver conflictos 
de manera dialogada y evitando cualquier 
tipo de violencia” (Real Decreto 95/2022, p. 
15). Entre las competencias específicas pro-
puestas destacan por su enunciación directa 
a la EE las siguientes: 2) reconocer, manifes-
tar y regular progresivamente sus emociones, 
expresando necesidades y sentimientos para 
lograr bienestar emocional y seguridad afec-
tiva y 4) establecer interacciones sociales en 
condiciones de igualdad, valorando la impor-
tancia de la amistad, el respeto y la empatía, 
para construir su propia identidad basada en 
valores democráticos y de respeto a los dere-
chos humanos (Real Decreto 95/2022, p. 16). 
Las otras dos áreas que integran el currículo 
de la etapa no se conectan de manera tan es-
pecífica con la parte emocional, estando vin-
culadas al descubrimiento del medio físico y 
natural y al lenguaje. 

Una vez realizado el análisis por la legislación 
vigente de la etapa, se puede concluir que 
existen referencias a la EE. A lo largo de todo 
el currículo, tanto del primer como del se-
gundo ciclo, se pone de relevancia la necesi-
dad de trabajar con el alumnado no solo una 
vertiente de perfil cognitiva, sino también de 
tipo social y emocional. Sin embargo, a pesar 
de dichas alusiones ¿se dedica el tiempo 

suficiente a la práctica y al trabajo de las com-
petencias emocionales y sociales en las aulas? 
¿está el profesorado de la etapa lo suficiente-
mente formado para afrontar los retos que 
plantea la EE y el nuevo currículo basado en 
los principios del DUA? A decir verdad, no 
existe un plan acotado sobre el número de 
horas y espacios en los que se deben trabajar 
estos contenidos, y a veces quedan relegados 
al interés y formación del profesorado. La 
realidad sigue siendo que muchos profesio-
nales del ámbito educativo continúan ante-
poniendo los aspectos cognitivos a los emo-
cionales y sociales. Además, la implantación 
de esta nueva legislación requiere de una for-
mación del profesorado inminente que no se 
está llevando a cabo en todos los centros.  

3.3. La Competencia emocional en Educa-
ción Primaria 
La Educación Primaria es una etapa obligato-
ria formada por tres ciclos de dos años acadé-
micos cada uno, escolarizando a un alumnado 
con edades comprendidas entre los seis y los 
doce años. Es un periodo que Piaget (1970) 
denominó operaciones formales, en el que 
los estudiantes adquieren muchos aprendiza-
jes, y van forjando su personalidad antes de 
la posterior entrada en la adolescencia, expe-
rimentando un elevado nivel de desarrollo fí-
sico, cognitivo, emocional y social. Del mismo 
modo, además de adquirirse los conocimien-
tos básicos dentro del proceso de enseñanza-
aprendizaje, se estimulan las habilidades y 
destrezas para garantizar el desarrollo cogni-
tivo, social y emocional del alumnado (Ga-
llardo-Vázquez, 2007). 

A nivel legislativo, la Educación Primaria está 
actualmente regulada por el Real Decreto 
157/2022, de 1 de marzo, por el que se esta-
blecen la ordenación y las enseñanzas míni-
mas de la Educación Primaria. Las áreas de 
trabajo que integran esta etapa son diversas 
y conectas con diferentes ámbitos, no tan in-
terconectados como en la etapa anterior de 
infantil, pero referidas, en todos los casos, a 
una formación integral del alumnado. Entre 
los principios pedagógicos destacan los dos 
siguientes por hacer referencia de manera di-
recta e indirecta a la EE: 6) “se prestará espe-
cial atención a la orientación educativa, la 
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acción tutorial y la educación emocional y en 
valores” y  9) “se dedicará un tiempo del ho-
rario lectivo a la realización de proyectos sig-
nificativos para el alumnado y a la resolución 
colaborativa de problemas, reforzando la au-
toestima, la autonomía, la reflexión y la res-
ponsabilidad” (Real Decreto 157/2022, p. 7). 
También se recogen en este documento ca-
torce objetivos generales para ponerse en 
marcha durante toda la etapa. De entre estos 
objetivos hay tres que pueden relacionarse 
con la EE y son: a) “conocer y apreciar los va-
lores y normas de convivencia, aprender a 
obrar de acuerdo con ellas de forma empá-
tica, preparase para el ejercicio activo de la 
ciudadanía y respetar los derechos humanos, 
así como el pluralismo propio de una socie-
dad democrática”, b) “adquirir habilidades 
para la resolución pacífica de conflictos y la 
prevención de la violencia, que les permitan 
desenvolverse con autonomía en el ámbito 
escolar y familiar, así como en los grupos so-
ciales con los que se relacionan” y m) “desa-
rrollar sus capacidades afectivas en todos los 
ámbitos de la personalidad y en sus relacio-
nes con las demás personas, así como una ac-
titud contraria a la violencia, a los prejuicios 
de cualquier tipo y a los estereotipos sexistas” 
(Real Decreto 157/2022, p. 7-8). 

En esta etapa, se distinguen una serie de com-
petencias clave, sucediendo lo mismo que en 
la etapa anterior, es decir, no existiendo una 
competencia como tal referida de manera di-
recta en su enunciado a la EE, pero si estando 
la competencia personal, social y de aprender 
a aprender que integra contenidos conecta-
dos con el mundo social y emocional, ha-
ciendo especial hincapié en la relevancia de 
trabajar dichos contenidos con el alumnado 
como parte de su desarrollo integral y forja-
miento de la personalidad. Dentro de los des-
criptores operativos que definen esta compe-
tencia concreta se menciona que al comple-
tar la Educación Primaria, el alumnado de-
berá “ser consciente de las propias emocio-
nes, ideas y comportamientos personales y 
emplear estrategias para gestionarlas en si-
tuaciones de tensión o conflicto, adaptándo-
los para alcanzar sus propios objetivos” 
(CPSAA1) y “reconoce y respeta las 

emociones y experiencias de las demás per-
sonas, participa activamente en el trabajo en 
grupo, asume las responsabilidades indivi-
duales asignadas y emplea estrategias coope-
rativas dirigidas a la consecución de objetivos 
compartidos” (CPSAA3) (Real Decreto 
157/2022, p. 23-24). 

Finalmente, entre las áreas que integran la 
etapa no existe un área concreta de EE. Si 
bien es cierto, que, con este nuevo Decreto, 
se ha incorporado la materia de Educación en 
Valores Cívicos y Éticos dentro del tercer ci-
clo. Si se analiza el Decreto se pueden obser-
var las directas conexiones que se realizan ha-
cia lo emocional, afirmando que “la EE es im-
prescindible para formar individuos equilibra-
dos y capaces de mantener relaciones plenas 
y satisfactorias con los demás” (Real Decreto 
157/2022, p. 65). Además, el cuarto ámbito 
de competencia de esta área se refiere a la 
educación de las emociones. Sin embargo, di-
cha área aparece de manera exclusiva dentro 
del tercer ciclo de la Educación Primaria, que-
dando el resto de los ciclos sin conexión ni 
transversalidad. 

3.4. La Competencia emocional en Educa-
ción Secundaria Obligatoria 
La ESO es también una etapa de carácter obli-
gatorio. Está formada por cuatro cursos divi-
didos en dos ciclos. El primer ciclo comprende 
los cursos de 1º, 2º y 3º, y el segundo ciclo in-
tegrado por el 4º curso. La franja de edad que 
ocupa va desde los doce a los dieciséis años, 
pudiendo alargarse hasta los dieciocho. En es-
tas edades se suceden multitud de cambios 
asociados a la pubertad y a la adolescencia. 
Durante esta etapa los estudiantes viven en 
una montaña rusa continua en la que experi-
mentan cambios constantes con estados 
emocionales muy intensos. Se trata de un pe-
riodo crucial en la vida de los seres humanos, 
ya que se produce la búsqueda de la identi-
dad personal. Y, es precisamente en dicha 
etapa donde se necesita de una correcta ges-
tión del mundo emocional de los estudiantes, 
puesto que muchas veces tanto cambio 
puede generar comportamientos inmaduros 
y de riesgo asociados a conductas que pue-
den impedir su correcto desarrollo (Bisque-
rra, 2011; Merchán-Gavilánez et al., 2019). 
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A nivel legislativo, esta etapa está regulada 
por el Real Decreto 217/2022, de 29 de 
marzo, por el que se establecen la ordenación 
y las enseñanzas mínimas de Educación Se-
cundaria Obligatoria. Dicho Decreto especi-
fica en su preámbulo la importancia de garan-
tizar la formación integral de todo el alum-
nado, contribuyendo al desarrollo de la per-
sonalidad y a su preparación para la ciudada-
nía activa. Entre los principios pedagógicos se 
alude a la necesidad de trabajar la EE en todas 
las materias de manera global y transversal. 
Así mismo, entre los objetivos que se recogen 
en este Decreto cabe mencionar por su di-
recta implicación con la EE el siguiente: “for-
talecer sus capacidades afectivas en todos los 
ámbitos de la personalidad y en sus relacio-
nes con las demás personas, así como recha-
zar la violencia, los prejuicios de cualquier 
tipo, los comportamientos sexistas y resolver 
pacíficamente los conflictos” (Real Decreto 
217/2022, p. 9). Al igual que en las etapas an-
teriores, en esta etapa, se distingue también 
un conjunto de competencias clave, no exis-
tiendo una competencia que mencione de 
manera directa a la EE, pero si encontrando 
una vez más la competencia personal, social y 
de aprender a aprender que integra conteni-
dos conectados con el mundo social y emo-
cional. Los descriptores operativos para esta 
competencia en la etapa de la ESO son los 
mismos que en la etapa anterior. 

Para concluir, se establece en este Decreto 
que todo el alumnado deberá, de manera 
obligatoria, cursar la materia educación en 
valores cívicos y éticos en uno de los cursos 
de la etapa, haciendo hincapié en la necesi-
dad de que el alumnado adquiera los conte-
nidos impartidos en esta área con el fin com-
pletar la etapa con la formación necesaria 
para pasar a formar parte activa de la socie-
dad. Durante la etapa de la ESO, se alude tam-
bién a la importancia de la tutoría dentro del 
acompañamiento educativo tanto individual 
como colectivo del alumnado. 

3.5. La competencia emocional a través de la 
acción tutorial 
Una vez contrastada la importancia de la 
competencia emocional para la formación in-
tegral del ser humano, y su contemplación en 

la legislación actual, es necesario analizar el 
papel de la acción tutorial en dicho proceso. 
Y es que a pesar de que el currículo de las tres 
etapas analizadas anteriormente contempla 
la EE en las aulas, no especifica de manera 
clara los momentos en los que tiene que lle-
varse a cabo.  Es decir, no existe una asigna-
tura concreta para la puesta en marcha de es-
tos contenidos, refiriéndose a ellos de ma-
nera global y transversal dentro de la puesta 
en acción de otras materias, algo que no re-
sulta sencillo, y que no siempre se lleva a la 
práctica con significatividad, teniendo, ade-
más, en cuenta la gran sobrecarga de conte-
nidos del currículo académico, donde la parte 
cognitiva supera a la socioemocional (Álva-
rez-González & Bisquerra-Alzina, 2012; Bis-
querra-Alzina, 2015; Pastor-Porras & Marín-
Suelves, 2021). El desarrollo de programas es-
pecíficos suele requerir de un espacio tempo-
ral propio y una dedicación planificada por 
parte de toda la comunidad educativa. 

A colación de lo anterior, como parte de la 
función tutorial inherente a la función do-
cente, el profesorado debe realizar activida-
des para contribuir a un desarrollo personal y 
social armónico del alumnado, así como de la 
mejora de la convivencia en el aula y en el 
centro, tales como: trabajar las habilidades 
sociales para favorecer la relación con los 
otros o incluso el modo de reivindicar los pro-
pios derechos, desarrollar habilidades de re-
solución de problemas, realizar autoevalua-
ciones realistas manejando pensamientos ne-
gativos que provocan deterioro en la autoes-
tima y autoconcepto, mejorar el autoconoci-
miento, identificar los propios sentimientos y 
de los demás, ser capaz de expresar los senti-
mientos, presentar comportamientos aserti-
vos, identificar el propio estado de ánimo, 
desarrollar de la capacidad de trabajar en 
equipo o desarrollar técnicas de relajación y 
autocontrol, entre otras (Expósito-Casas & 
González-Benito, 2020). Por tanto, dentro del 
denominado Plan de Acción Tutorial (PAT), 
que deben realizar los centros educativos 
para organizar la tutoría y la orientación, de-
ben plasmarse los programas o actividades 
que se lleven a cabo tanto en sesiones espe-
cificas o de modo trasversal en las diferentes 
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áreas curriculares en relación con el desarro-
llo de las competencias emocionales. Del 
mismo modo, debe quedar reflejado en lí-
neas generales en el Proyecto Educativo de 
Centro (PEC). 

La acción tutorial, es una alternativa para en-
riquecer la vía curricular (Martínez-Clares, 
2017), pero, aunque es una vía realmente 
apta para el desarrollo de este tipo de progra-
mas, no debiera considerarse como el camino 
exclusivo para ello (Gutiérrez-Tapias (2003), 
teniendo en cuenta también las actuaciones 
de los profesionales de la orientación, y no 
solo del profesorado, los cuales deben parti-
cipar activamente en el desarrollo de las com-
petencias emocionales del alumnado. Esta 
meta es compartida con la de la acción tuto-
rial, ya que se trata de la actividad orienta-
dora llevada a cabo por el profesorado, aun-
que especialmente por el tutor, que tiene 
como finalidad favorecer el desarrollo inte-
gral del alumnado en todos los ámbitos (per-
sonal, social, profesional y académico), fo-
mentar la personalización de la enseñanza a 
la diversidad individual de cada sujeto, y ase-
gurar la interrelación cooperativa entre toda 
la comunidad educativa, principalmente de la 
acción del profesorado con las familias y el 
entorno.  Por lo que uno de los objetivos de 
la función tutorial es el desarrollo personal y 
social del alumnado, y, en consecuencia, de 
que adquiera las competencias socioemocio-
nales propias de su nivel evolutivo. 

 

4. CONCLUSIONES 
En esta revisión se ha llevado a cabo un aná-
lisis sobre la presencia de las competencias 
emocionales en la legislación educativa de 
Educación Infantil, Educación Primaria y de la 
ESO. Así pues, se concluye, a través de dicho 
análisis, que, si bien es cierto que el currículo 
de estas etapas contempla la EE como una 
parte integrante dentro de la formación del 
alumnado, no existe una temporalidad ni 
contenidos concretos marcados para su 
puesta en marcha, quedando así relegados a 
la voluntariedad del profesorado. Además, el 
sistema educativo no cuenta con profesiona-
les formados de manera adecuada para 

abordar este nuevo currículo en el que se 
contempla no solo la parte más cognitiva del 
ser humano, si no también la vertiente social 
y emocional. En cualquier caso queda claro 
que la EE es necesaria en la sociedad actual, 
ya que tiene como objetivo principal desarro-
llar el bienestar de los sujetos a través de res-
puestas educativas de calidad que permitan 
promover la salud mediante un equilibrio 
emocional, mejorar las relaciones sociales, fa-
vorecer el clima emocional en el aula y en la 
sociedad, incidir sobre el autoconocimiento 
de uno mismo, disminuir la conflictividad y la 
violencia, promoviendo la aparición de emo-
ciones positivas o reducir las tasas de fracaso 
escolar (Bisquerra-Alizina et al., 2015; Extre-
mera-Pacheco & Fernández-Berrocal, 2004).  

La EE requiere de un enfoque metodológico 
con carácter activo y real, que permita poner 
en práctica un proceso de enseñanza-apren-
dizaje significativo y funcional, favoreciendo, 
en todo momento, el desarrollo de las com-
petencias emocionales. Se ha demostrado a 
través de diferentes investigaciones que las 
metodologías activas de aprendizaje favore-
cen tanto al desarrollo emocional como al 
buen rendimiento académico (Rodríguez et 
al., 2017). Además, es igualmente necesario 
que los aprendizajes resulten significativos y 
funcionales para el estudiante, ya que, de 
esta manera, se favorecerá el desarrollo de la 
motivación intrínseca, así como un mayor ni-
vel de implicación y actividad continuada del 
alumnado (Sánchez-Guisande, 2016).  

En conclusión, los resultados obtenidos de-
terminan que, aunque con la llegada de esta 
nueva legislación se ha aumentado la presen-
cia de la EE dentro del currículo, aún queda 
mucho camino por recorrer. Y es que la EE de-
bería estar contemplada de manera directa 
dentro del currículo con una temporalidad y 
espacios marcados, siendo asumida por pro-
fesionales adecuadamente formados en con-
tenidos conectados con las competencias 
emocionales a través de las nuevas metodo-
logías propuestas por el DUA.  
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